


 

 

INFORME PARA MEDIOS 

 

Violencia familiar: Hombres maltratados 

 

 

El Instituto de Ciencias Sociales de la Fundación UADE realizó una investigación sobre 

violencia familiar ejercida a través de un trabajo de campo de 300 encuestados y 20 

entrevistas semidirigidas a hombres y mujeres de entre 25 y 35 años, en pareja con 

hijos, y de nivel socioeconómico medio/alto en el Ámbito Metropolitano de Buenos 

Aires (AMBA). El objetivo fue detectar la existencia o no de la violencia de género de 

mujeres a varones, frente al cambio de paradigma en relación al cambio acaecido en la 

mujer en los últimos tiempos. 

 

Así como la violencia de género (hombre a mujer) fue un fenómeno invisibilizado por la 

sociedad hasta hace poco tiempo, nos preguntamos qué sucede en la actualidad con la 

violencia intrafamiliar y específicamente de mujeres a hombres. En general, la violencia 

psicológica es naturalizada en el ámbito familiar por sus integrantes. Esto se debe a la 

creencia y necesidad de que el hogar funcione como ámbito de sostén y seguridad 

afectiva. Por este motivo, cuando se presenta un ambiente amenazador y de riesgo, éste 

resulta traumático y, como tal, muchas veces silenciado. 

 

Por otra parte, la identidad de género masculino está en conflicto entre los viejos 

estereotipos de masculinidad y las nuevas exigencias socio/culturales. Pareciera que el 

género masculino está recreando un nuevo modelo de la masculinidad, pero todavía no 

sabe bien cómo desenvolverse. Tampoco hay claridad acerca de las expectativas que 

tiene el género femenino acerca del masculino. 

 

El 53% de la muestra opina que hombres y mujeres ocupan lugares simétricos en 

relación a los quehaceres domésticos, crianza de los hijos y trabajo profesional. Sin 

embargo, la mujer ha logrado un lugar de fortaleza e independencia a partir de sus 

ingresos en el mercado laboral: ha trocado su lugar de “sexo debil” por mujer “fuerte” a 

partir de sus ingresos económicos. Esto hace que el 16% de la muestra opine que la 

mujer trata de imponer sus modalidades de acción en la relación de pareja.  

 

Si bien se le demanda al género masculino que se haga cargo en un 50% de todo lo 

referido al hogar y a los hijos, éstos siguen siendo ámbitos de dominio y poder del  

género femenino. Ellas tratan de imponer sus creencias y modalidades de acción 

respecto a la educación de los hijos y la administración del hogar. Según los 

entrevistados/as, si bien se pide la colaboración del género masculino, el hombre no 

“sabe hacer las tareas hogareñas ni ocuparse de la crianza de los hijos”. 

 

En este contexto, la violencia es concebida como parte de las relaciones interpersonales. 

En los vínculos más íntimos se genera muchas veces la “ira” frente a la insatisfacción de 

expectativas muy altas sobre el otro, que tendría que responder como un espejo del sí 

mismo o un ideal. El mito de la media naranja del romanticismo no opera ya desde la 

consciencia de hombres ni mujeres. Sin embargo, la dificultad de todo vínculo es la 

aceptación de la alteridad, del “otro” como diferente. La demanda que el género 

femenino le hace al hombre es que actúe, y sea como ella misma. La mujer, no ha 



dejado el dominio sobre la educación de los hijos y el hogar, lugar reservado para ella 

en la era patriarcal.  

 

Frente a la pérdida de la figura protectora, de autoridad, de proveedor económico del 

género masculino, la mujer menosprecia la figura masculina y hasta a veces siente que 

desea la independencia del hombre, a quien vive como una carga para ella que le quita 

libertad. Observamos que los estereotipos acerca de la masculinidad y la femineidad 

siguen subsistiendo, aunque en contradicción con los nuevos roles que ocupa la mujer.  

 

De hecho el 87% de las discusiones se originan por cierto malestar de la mujer que no 

encuentra en el género masculino el apoyo emocional y pragmático que desea para 

sobrellevar la recarga de tareas. Le pide al hombre colaboración cotidiana en las tareas 

domésticas y con los hijos, pero también requiere inconscientemente que le brinde el 

lugar de protección que tenía el hombre tradicional. 

 

El hombre que conserva como matriz de aprendizaje el “machismo”, no denuncia ni 

habla de las situaciones de maltrato doméstico. El 22% de los encuestados piensa que 

un hombre que padece violencia psicológica por parte de su mujer es porque tiene 

problemas psicológicos. Así es como el hombre silencia la violencia de género que 

padece por vergüenza, por orgullo machista, etc. Muchas veces el tener menos ingresos 

que la mujer, o estar sin trabajo, lo hace sentirse degradado en su condición masculina. 

Es necesario alertar socialmente sobre este tipo de violencia, que cada vez se observa 

objetivamente más incrementada. La violencia intrafamiliar (en todas sus formas 

posibles) horada la autoestima y genera el máximo sufrimiento.  

 

Se detallan a continuación gráficos con los resultados cuantitativos del estudio. 
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